
El amor de dios
para con el mundo



Jn.  3 : 16. Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

2Cr.  9 : 8. Jehová tu Dios sea bendito, el cual se agradado en ti para ponerte sobre su trono por 
rey de Jehová tu Dios: por cuanto tu Dios amó á Israel para afirmarlo perpetuamente, por eso te 
ha puesto por rey sobre ellos, para que hagas juicio y justicia.

Jn. 5 : 26 y 27. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así dio también al Hijo que tuviese 
vida en sí mismo: Y también le dio poder de hacer juicio, en cuanto es el Hijo del hombre.

Is. 48 : 14 Juntaos todos vosotros, y oíd. ¿Quién hay entre ellos que anuncie estas cosas? Jehová 
lo amó, el cual ejecutará su voluntad en Babilonia, y su brazo en los Caldeos.

¿A QUIEN LLAMÓ DIOS? a Israel, él es llamado de Dios, para llevar salud a todos las gentes que 
creen en él, para enseñar el evangelio, porque es potencia de Dios. al judío primeramente.

Is.  48 : 12 y 15. Óyeme, Jacob, y tú, Israel, llamado de mí: yo mismo, yo el primero, yo también el 
postrero. Yo, yo hablé, y le llamé, y le traje; por tanto será prosperado su camino.

1Co.  1 : 24. Empero á los llamados, así como Judíos como Griegos, Cristo es potencia de Dios, y 
sabiduría de Dios.

Ro.  1 : 16 y 17. Porque no me avergüenzo del evangelio: porque es potencia de Dios para salud 
á todo aquel que cree; al judío primeramente y también al griego.

Ro.  2 : 17 y 18. He aquí, tú tienes l sobrenombre de judío, y estás reposado en la Ley, y te glorías 
en Dios. Y sabes su voluntad, y apruebas lo mejor, instruido por la ley. 

Ro. 2 : 19 y 20. Y confías que eres guía de los ciegos, luz de los que están en tinieblas. Enseñador 
de los que no saben, maestro de niños, que tienes la forma de la ciencia y de la verdad en la ley.

Os.  11 :  1. Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Para saber quién 
es ese hijo.

Is. 41 : 27. Yo soy el primero que he enseñado estas cosas á Sión, y á Jerusalén daré un portador 
de alegres nuevas.

Mr. 12 : 6. Teniendo pues aún un hijo suyo amado, en violo también a ellos el postrero, diciendo: 
tendrán en reverencia a mi hijo.
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Heb. 1 : 2. En estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, al cual constituyó heredero de todo, 
por el cual asimismo hizo el universo. 

Heb.  1 : 3. El cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su sustancia, y sustenta-
do todas las cosas con la palabra de su potencia, habiendo hecho la purgación de nuestros 
pecados por sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas.

Heb.  1 : 4 y 5. Hecho tanto más excelente que los ángeles, cuanto alcanzo por herencia más 
excelente nombre que ellos. Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi hijo eres tú, hoy te 
engendrado? Y otra vez: Yo seré á él Padre, y él me será a mí hijo?

Heb.  1 : 6. Otra vez, cuando introduce al primogénito en la tierra, dice: Y adórenle todos los 
ángeles de Dios

Sal . 2 : 7. Yo publicaré el decreto: Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú. Yo te engendrado hoy.

Ex.  4 : 22. Y dirás al Faraón: Jehová a dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito.

Jr. 31 : 9. Irán con lloro, mas con misericordia los haré volver, y árelos andar junto a arroyos de 
aguas, por camino derecho en el cual no tropezarán: porque soy a Israel por padre, y Ephraim 
es mi primogénito.

Is.  48 : 12. Óyeme Jacob, y tú, Israel, llamado de mí: Yo mismo, yo el primero, yo también el pos-
trero.

EL HIJO POSTRERO: Que tenía venir, a él dirán, Bendito el que viene en el nombre del Señor.

Is.  41 : 4. ¿Quién obró é hizo esto? ¿Quién llama las generaciones desde el principio? Yo Jehová, 
el primero, y yo mismo con los postreros.

Is.  43 : 15. Yo Jehová, Santo vuestro, Criador de Israel, vuestro rey.

Sal. 118 : 26. Bendito el que viene en el nombre de Jehová: desde la casa de Jehová os bendeci-
mos

Mt. 21 : 9. Y las gentes que iban delante, y las que iban detrás, aclamaban diciendo: ¡Hosanna al 
Hijo de David. 
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Mt. 23 : 39. Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene 
en el nombre del Señor.

Mr. 11 : 9. Y los que iban delante, y los que iban detrás, daban voces diciendo: ¡Hosanna! Bendito 
el que viene en el nombre del Señor.

Lc.  13 : 35. He aquí, os es dejada vuestra casa desierta: y os digo que no me veréis hasta que 
venga tiempo cuando digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor.

Jn.  12 : 13. Tomaron ramas de palmas, y salieron a recibirle, y clamaban: ¡Hosanna, Bendito el 
que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!

EL HOMBRE DE DIOS: Tenía que anunciar el  juicio al mundo y enseñar la justicia, la piedad, la fe, 
la caridad, la paciencia y la mansedumbre, para alcanzar la vida eterna.

Jn. 12 : 31. Ahora es el juicio de este mundo: ahora el príncipe de este mundo será echado fuera.

Jn.  14 : 30. Ya no hablaré mucho con vosotros: porque viene el príncipe de este mundo; mas no 
tiene nada en mí.

1Ti.  6 : 11 y 12. Más tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la 
fe, la caridad, la paciencia, la mansedumbre. Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la 
vida eterna, á la cual asimismo eres llamado, habiendo hecho buena profesión delante de 
muchos testigos.

EL HOMBRE DE DIOS: Israel de Dios, el Príncipe de Israel, el mismo es, es el postrero que tenía que 
venir al mundo, para elegir a la gente para que lleven mucho fruto.

Ga.  6 : 16. Y todos los que anduvieren conforme a esta regla, paz sobre ellos, y misericordia, y 
sobre el Israel de Dios.

Ez.  45 : 16 y 17. Todo el pueblo de la tierra será obligado á esta ofrenda para el príncipe de Israel. 
Más del príncipe será el dar el holocausto, y el sacrificio, y la libación, en las solemnidades, en las 
lunas nuevas, en los sábados, en todas las fiestas de la casa de Israel: él dispon-drá la expiación, 
y el presente, y el holocausto, y los pacíficos, para expiar la casa de Israel.

Jn.  15 : 16. No me elegisteis vosotros a mí, mas yo os elegí a vosotros; y he puesto para que vayáis 
y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca: para que todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, 
él os dé
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Ez.  17 : 23. En el monte alto de Israel lo plantaré, y alzará ramas, y llevará fruto, y se hará magnifi-
co cedro; y habitarán debajo de él todas las aves, toda cosa que vuela habitará á la sombra de 
sus ramas.

Jn.  15 : 19. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; mas porque no soy del mundo, antes 
yo os elegí del mundo, por eso os aborrece el mundo.

2Cr.  6 : 5. Desde el día que saqué mi pueblo de la tierra de Egipto, ninguna ciudad he elegido 
de todas las tribus de Israel para edificar casa donde estuviese mi nombre, ni he escogido varón 
que fuese príncipe sobre mi pueblo de Israel.

2Cr.  6 : 6. Mas á Jerusalén he elegido para que en ella esté mi nombre, y á David he elegido para 
que fuese sobre mi pueblo Israel.

Sal.  132 : 13 y 14. Porque Jehová ha elegido a Sión; Deséala por habitación para sí. Este es mi 
reposo para siempre: Aquí habitaré, porque la he deseado.

Zac.  8 : 2 y 3. Así ha dicho Jehová de los ejércitos; Yo he celado a Sión con grande celo, y con 
grande ira la celé. Así ha dicho Jehová: Yo he restituido a Sión, y moraré en medio de Jerusalén: 
y Jerusalén se llamará Ciudad de Verdad, y el monte de Jehová de los Ejércitos, Monte de Santi-
dad.

Zc.  8 : 4. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún han de morar viejos y viejas en las plazas de 
Jerusalén, y cada cual con bordón en su mano por la multitud de días.
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